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Sale jueves y domingos. Los suscri tores reciben g r a « * todos los meses u n drama nuevo, y una hermosa es tampa, j t i e n e n ent rada en i ra 
gabinete particular; de lectura, cstahlecidoen la calle de Preciados, núni . 19. Los que se suscriben po r t r i m e s t r e reciben ademas o t r a estampa l i t o -
granada o grabada en acero , la cuul les será repartida de tiempo en t iempo , igual mcnle gratis. 

Se suscribe u 8 rs. mensuales , 20 por t r imestre y *¿U para las provincias franco de po r t e , ' 
Puntos de su*cricion. E n el despacllJ del periódico , l ibrería J e su editor D . I G N A C I O B O I X , cal le de C a r r e t a l , n ú m e r o 8 . E n las p r o » 

Áincias en todas l.u principales librerías y administraciones de correos, Jj~?!SHí-* 

m á f t & O DEIa FK.IHG2PE. 

- Noche del9.— EMILIA, drama original en cinco actos, 
de DON RAMÓN DE N\VARRETE. 

Eu el estado actual de nuestra literatura , es sobre­
manera comprometido escribir para el teatro. ¿Qué rgé-
taero es el dominante? No vacilaremos mucho en ase­
gurar que ninguno, y desgraciadamente hacia todos 
manifiesta el público igual desden, igual apatía. El jó -
Veu a quien esta frialdad no contiene , sino que se lanza 

, eu la arena dramática pisando un terreno tan poco culti­
vado y ofreciéndonos el drama de un género nuevo en 
_Yt$estra escena, el drama de costumbres , es c ier tamen-
fteTacreedor á nuestros elogios. Difícil empresa era la del 
."Sfffi&WWavarrete en su primer ensayo y sin embargo ha 
'sabido 'hacerse superior á las dificultades, E MILI A no es 

s-uw'grau drama ; no es la obra colosall'rtaíi'ilitiaiy es «si la.de 
'la pasión, la del sentimiento. Hay moral en el la; y 
aunque esto ya no se toma en cuenta por nada en el 
t ea t ro , para los que conocen lo que es una producción 
•dramática es mucho : la idea-predominante es ú t i l , nue­
va» ventajosa. La pieza n a carece absolutamente de de ­
fectos si á detallarse fueran ; pero son tan téuues atendi-
'das la dificultad de \tna primera producción , y Jo grau*-i 
dioso d é l a idea, que fuera h u t a severidad enumerar* 
"Í6&' Uno nos pareció el mas capital , y consiste en que 
el reconocimiento de la madre y la hija habria sido en 
nuestro concepto de efecto mucho mayor, si gradual­
mente se hubiera ido preparando , hasta que hubiese s i ­
do producido por ellas mismas ; en esto solamente se co­
noció la poca práctica. 

El 1 engría ge es correcto y armonioso, y la prosa de 
EMILIA no es seguramente de la que con tanta general i ­
dad se escribe en el dia. 

Emilia no obstante ha sido escuchado con mas frialdad 
de la que debia esperarse , y esto no es culpa del autor, si­
no del público El drama de costumbres forma una par te 
principal en todos los teatros del m u n d o : las piezas d ra ­
máticas exornadas con magníficas decoraciones, con br i­
llantes t rages , son mas vistosas, están mas adornadas: p e ­
ro la belleza aun sin el menor adorno , siempre tendrá su 
mérito. Por otra parte , nada hay mas hipócrita que la ma­
tea de gentes que se llama la sociedad: aplaude en el teatro 
lo moral ; pero si para hacer resaltar la virtud se ha visto 
antes retratada en alguno de. sus vicios, esto no lo perdona 
jamás. 

Hé aqüi^la^principales razones por qué fiíé menos 
aplaudida una pieza , que agradará seguramente leida en 
par t icular po rcada cual en su gabinete. A nosotros nos 
parece mas que regular , y aconsejaremos á su autor que 
continúe escribiendo para el teatro. 

La ejecución fué buena por las principales partes. La 
señora Diez caracterizó muy bien el papel de la pérfida 
Luisa; y el de la angelical Emilia estuvo desempeñado con 
perfección por la linda Teodorita. Los señores Romeas 

comprendieron muy bien sus diversos caracteres , y todos 
sus compañeros coadyuvaron al éxito de la función que 
debió satisfacer á su au tor , pues mereció ser oída con 
agrado por todos los inteligentes. 

J. DEL PER AJÍ.! -

Continúan los apuntes pertenecientes á la histo­
ria de la literatura* 

X V I I . 

Literatura eclesiástica. 

En la decadencia de la literatura ant igua, abrió la 
iglesia cristiana un nuevo campo á las letras. Los pr ime­
ros cristianos escribieron apologías en defensa de la re l i ­
gión , con motivo de laspersecuciones-que sufría ésta por 
pai^e-^^os^emperadores y de los hereges. Los escri to­
res chsjfianos-se dedicaron á comema]¡*Wescrítura y á e s -

} cribir la historia esclesiástíca. Las iglesias tenían escue-
¡ las privadas para enseñar á los eclesiásticos y entre todas 

ellas la mas célebre fue la de Alejandría, ó alejandrina. La 
religión fue desde un principio objeto de las tareas l i t e ­
rarias de los padres. Pero todo esto no era mas que el 
crepúsculo de la l i teiatura eclesiástica; El siglo IV fue su 
siglo de oro. Los concilios fueron notables en este siglo: 
el derecho canónico comenzó también en él. Juveñco es­
pañol redujo á las musas á hacerse cristianas, y siguiendo 
Prudencio' con el mismo conato hizo que la poesia sagra­
da no se avergonzase de estar al lado de la profana. 

X V I l I ^ f 

Decadencia de la literatura eclesiástica. 

Las funestas guerras del siglo V comenzaron á produ­
cir la decadencia de la literatura eclesiástica, con la división 
de los dos imperiqs de Oriente y Occidente, La irrupción 
de los bárbaros , la escasez del papel y un sin número de 
funestas circunstancias, todo contribuyó á la muer te de 
la sabiduría. Los esfuerzos de Carlomagno para res table­
cerla fueron inúti les, acaso' porque el mismo Carlomagno 
tenia reducidas y poco exactas ideas de la li teratura que 
deseaba restaurar. Cuantos se aplicaban entonces á la r e ­
forma de los estudios no tenían otro objeto que el servi­
cio de la iglesia, ni aspiraban tanto á formar literatos de 
mér i to , como buenos eclesiásticos. En estos tenebrosos 
siglos de ignorancia el saber leer y cantar eran ciencias 
suficientes para formar los ministros del santuario. Llegó 
á tal gradóla barbarie, que á mediados áx\ siglo IX no se.en­
contraban completos en toda la Francia los libros de O r a -
tore de Cicerón ni* las instituciones- oratorias de Quiuti-
liano. Psello el joven que vivió en el siglo X I dice de si 
mismo que por Haberse desvanecido enteramente las lu ­
ces de las disciplina filosófica y matemát ica , tuvo que 
aprender por si mismo las ciencias sin ausílio de maestros. 
Por último aun el mismo Carlomagno que tanto trabajó 
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por restablecer la literatura , restringe todos sus cuidados 
póTIasTeira&'á ésfos jJb1ato'5"¿ Ut SCÜotofefogentianirjmero** 
rumjiant, ¡isaIrnost notas , cantus, computum, gramati-
eam per singula monasterio, et episcopia discant. 

Literatura arábiga. 

Los árabes conservaron la literatura que la Europa! 
¿aá ia dejado en un entero abandono. Los griegos ya no 
leian los Euclides ni los Toloineos; las escuelas de erudi-
cñwrse veían 3bolidas porizeon—lsauro-^la filosofía yacnr 
.estinguida por la ignorancia de este emperador y sus su­
cesores , y los latinos con dificultad entendían la lengua -

romana , mientras los árabes acogiendo la -ciencias dester-
radHS.tle nuestras provincias, iban en busca de los maes­
tros griegos que las habían enseñado, estudiaban sus li­
bros , los traducían en su idioma , y hacian comunes sus 
noticias á toda la nación. Entretanto las escuelas cristianas 
se ocupaban en enseñar el cauto eclesiástico , en leer y 
con ta r , y de toda la Francia se acudia á MeU y á Soisóus 
l levando consigo los antifonarios para reducirlos al uso 

. romano? Somos pues deudores á los árabes de la restaura­
ción de la l i teratura. 

Pocos años antes de introducirse el mahometismo era 
desconocido de los árabes el a l fabeto, los caracteres y el 
ai te mecánico de escribir. El mismo Mahoma cerró con se­
veros preceptos la entrada ajas ciencias. Ali, Califa IV des­
pués de Mahoma, comenzó a romper esta ba r r e r a , cuyo 
anhelo siguieron Mahovias , Abu Jaafar conocido con el 
nombre de Almanzor , y Aróun Al Rascliid. Pero el que 
merece el título de Augusto de los árabes es A lina nion, hijo 
de Raschid. Bajo su protección se convirtió Bagdad en el 
emporio de las ciencias, pareciendo mas bien inorada de 
•las musas que corte de un monarca mahometano. La Siria, 
.la Armenia , el Egipto , cuantas provincias podian tener 
libros importantes , todas las hacia tributarias de su amor 
.á las ciencias, y de ellas venían á Bagdad centenares de 
camellos cargados solo de libros y papeles. Jamas Miner­
va ha egercido tan dignamente su presidencia en las a r ­
mas y en tus letras como cuando Almamon venció al Em­
perador Miguel 111, pues puso por capítulo de paz que le 
había de dar toda especie de libros griegos. Todas las 
ciencias hallaron en Almamon una amorosa y benéfica 
acogida: él promovió la filosofía y adelantó la medicina 
que hizo antes apreciar su padre. Dentro de poco tiempo 
llegó á ser culta y erudita toda la nación. Guía y Basora 
estaban llenas de hombres eminentes: Baich, lspahau y 
Sarcamaudo estuvieron adornadas de muchas escuelas y 
de varios colegios, y han sido patria de diferentes escr i­
tores famosos. No solo en Asia habia amor á las ciencias, 
sino que se fomentaba igualmente en África y en todas 
las regiones que poseían los árabes. En Alejandría so­
lamente liuvo veinte escuelas, donde concurrían de to­
das partes los amantes de la filosofía. ¿ Cuanto no honra­
ron las ciencias Fez y Marruecos? ¿ Cuan conocidas no 
son de los eruditos europeos las dos insignes bibliotecas de 
Fez y de Larache ? i • 

> Pero donde mas floreció la sabiduría arábiga , y donde 
•se fijó, por decirlo asi.el reino de su l i tera tura , fue en 
'España . Córdova, Granada , Sevilla y todas las ciudades 
-principales de la península estaban muy bien provistas 
•de escuelas, de colegios, de academias y de bibliote­
cas. Sesenta librerías públicas se veían abiertas en va­
rias ciudades de España , cuando el resto de Europa sin 
l ibros , ciencias ni cultura estaba sumergido en l a m a s 

'"vergonzosa ignorancia. Los árabes, p u e s , lejos de mere­
cer el vilipendio de los europeos, son acredores a nues-

- t ra-grat i tud , por haber sido los restauradores de la lite— 
-rotura. Sin el los. acaso no leeríamos hoy los autores gr ie-
-gos que con tanto empeño se dedicaron á traducir y co­
mentar . Ellos espusieron a l a común inteligencia lodos los 

• escritos útiles de los pe rsas , indios, sirios y egipcios. 
•La filosofía , la medicina, las matemáticas y todas las cien­
cias útiles tuvieron acogida en los árabes. Pero la preo-

i cupacííonhace qne<ingratos y desconocidos á sus benefi­
cios , solo nos acordemos d e í daño que nos, acarrearon con 

sus armas. Si podemos alabarnos ahora de poseer mas r i ­
quezas literarias que las-que-tuvieron los mejores litera­
tos de los á rabes , siempre será cierto que-Jos. primeros 
fondos sobre que se han aumentado nuestros tesoros nos 
los regalaron aquellos bienhechores, y que debemos pro­
fesar á nuestros maestros una reconocida g ra t i tud , en 
vez de un fastidioso desprecio. 

(Se concluirán.) 

ffil Ijombre amallo j) el que no lo ts. 

El hombre á quien se ama es aquel en quien se piensa 
constantemente, á quien se desea sin cesai , a quien no so 
deja sin pena.yá quien siempre se vuelve á ver con placer. 
Nunca se cansan fos oídos de escucharle; las palabras mas, 
insignificantes dichas por é l , tienen un encanto irresistible; 
cuanto bace finalmente, por la sola razón de hacerlo él, 
está bien hecho, ¿Como es posible no ser de su misma opi­
nión y de su mismo gus to , ó dejar d e ' t e n e r sus mismos 
deseos? 

El hombre á quien no se ama es siempre pesado y mo­
lesto; y basta tenerle delante para estar de malhumor , 
por que un solo instante pasado en su compañía parece un 
siglo mortal. Cuando hace alguna p regun tase le respon­
de con trabajo, y ni aun se le disimula el tedio que causa. 
Las ocurrencias mas felices carecen de gracia en su boca 
y parecen otros tantos absurdos; cuanto hace es malo; su 
opinión, su dictamen, su gus to , nada merece acogida. 

Sea infiel el hombre amado, y veréis como se le disi­
mula; sea constante el hombre á quien no se ama, y mal­
dita la correspondencia que merece. 

El hombre á quien se ama puede enfadarse, enojarse y 
quejarse impunemente , seguro de que la pasión con que 
se le mira ha de disimular siempre sus faltas y aun p repa ­
rarle el camino de la reconciliación; mientras el hombre 
que tiene la desgracia de no ser amado se empeña infruc­
tuosamente en buscar cuantos medios de agradar le sugie­
re su imaginación: su cortesanía, s u deseo de complacer, 
sus deferencias mas delicadas , nada merece la pena. 

Cuando se dá al hombre amado el biazo en el paseo, 
buscando su dulcísimo apoyo, todo es son reírle,, con te r ­
nura y buscar con avidez sus miradas. ¿ Qué camino pare­
ce largo en su compañía ? El silencia mismo, s ise empeña 
en no hablar una sola palabra en todo lo que dura el paseo, 
tiene todo el soporífero halago de un dulcísimo enagena-
miento. Pero cuando no se le ama, el brazo que se enlaza 
á su brazo lo bace con dificultad y como á remolque , t e ­
miendo, no digo apoyarse , sino tener con ei el mas p e ­
queño punto de contacto. En cuanto a dirijirle una sola 
mirada, Dios guarde á vd muchos años. Palabras; no las 
hay para él , ó si las hay , se reducen á simples monosíla­
bos. El paseo, por supuesto, por corto quesea parece 
una eternidad. 

Por un hombre á quien se qu i e r e , todo sacrificio es 
pequeño: Jos que hace el hombre que no es quer ido , por 
m u y grandesi y costosos que sean nunca pasan de cero. 

Basta querer á un hombre para cerrar los ojos en to ­
do lo que dice relación á sus faltas: del hombre a quien 
no se quiere, ni aun las buenas prendas se echan de ver. 

Ent re tanto , nada es tan .común en el mundo como 
verse una muger desdeñada del hombre á quien ama con 
del i r io , ó ser tiernamente querida del hombre á quien no 
puede .tragar. 

T R A S L A C I Ó N 3>E LOS R E S T O S 

Tst ion Ipjt&ro (íalberon ir* la Carra. 

• « . » ( 

Tenemos la satisfacción de anunciar á nuestros l ec to ­
res el proyecto concebido por los señores don Joaquín 
Marracci y Soto, don Francisco Pérez y don Antonio; 
de Iza Zarnácola , relativo a la exhumación y traslación 
de las cenizas del incomparable y nunca Pastante c e l e ' 
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brado DOJÍ PEDRO CALDBRON DE LA BARCA , príncipe de los 
poetas cólmeos»españoles. Los amantes d é l a li teratura 
y de las glorias de nuestra patria no podrán menos de 
congratularse al saber un pensamiento tan patriótico y 
que lauto honra á los dignos españoles que lo han con­
cebido. 

Sabido es que este gran poeta yace sepultado hace 
cerca de dos siglos eu un oscuro sitio de la iglesia de san 
Salvador, 

Donde se lee en un rincón , 
Mas que con ojos , con manos, 
Aquí los restos humanos 
De don Pedro Calderón, 

coma die'e Zorrilla ; sin pompa ni decoro a lguno , y 
expuesto á desaparecer con el edificio si llega un dia a 
demolerse como es de leníer , atendido su estado ruino­
so , en los mismos términos que sucedió con las cenizas 
de l inmortal y desgraciado Cervantes en el derribo de 
las antiguas Triuitarias. 

. . £1 .señor AJarraci, mayordomo nato de la r ea l , ilus­
t re y muy antigua ArchicolVadia sacramental de san ¡Ni­
colás de Bari y hospital de la Pasión , de la que es p r o ­
tectora y hermana mayor perpetua S. ftl. la Reina ( Q . 
JX G . ) , el se*ntnr*PsFez, actual Tvice-herniano mayor , 
y el señor Zamácola , mayordomo reservado de la misma, 
deseosos ele'evitar una desgracia semejante y animados 
'del patriótico anhelo de tributar a nuestro poeta el ho-
mcuage que le han negado los siglos anter iores , acaban 
de dirijirse á la mencionada corporación, solicitando que 
en el templete de la suntuosa bóveda cubierta que t ie-
ne en su cementerio propio , extramuros de la puerta 
de Atocha , se destine un pánteon-de preferencia para la 
traslación y colocación de los venerables restos con el 
decoro debido á su memoria. La ArchicolVadia ha ac­
cedido , como era de esperar de su patriotismo , á la p e ­
tición d e s ú s individuos, y en junta celebrada el 7 del 
actual ha otorgado'por unanimidad la cesión del panteón 
mencionado 

Los asociados para realizar el proyecto , y la Sacra­
mental que tan dignamente secunda sus deseos, han ob­
tenido igualmente el beneplácito y conformidad de la ve­
nerable y nobilísima Congregación ¿de Presbíteros natu­
rales de Madrid, la cual, como heredera de CALDERÓN, que 
en su calidad de eclesiástico no pudo tener herederos 
di rectos , representa su p a r l e ; y se ha ofrecido á coopen 
j a r en cuanto de ella dependa al patriótico p ioyec lo , no 
menos que el digno Párroco de san Salvador, acogiendo 
unos y otros el pensamiento de los señores Marracci, Pé ­
rez y Zamacola con el entusiasmo consiguiente á su im­
portancia y á- Jas glorias del célebre Presbítero su h e r ­
mano predilecto. ^ 

£ s de esperar que las autoridades protejerán con 
Sus prontas licencias una exhumación tan solemne y un 
acto capaz de borrar la nota de indiferentes que debemos 
á los estrangeros en todo lo que dice relación á nuestras 
glorias; y de esperar es también que los amantes de las 
l e t ras , y sobre todo los cuerpos literarios, se apresura­
rán á contribuir á los gastos indispensables con sus volun­
tarias suscriciones, único arbitrio con que pueden con­
tar los autores del proyecto y las corporaciones de que 
hemos hecho mención. Coloquemos á CALDERÓN en un 
lugar dis t inguido; verifiquemos un acto solemne y gran­
dioso ; y manifestemos al mundo que entre nosotros se 
sabe admirar al genio , y tributarle el homenage á que 
es acredor. ¡ Loor á los que nos ponen en ocasión de 
Verificarlo, adhiriéndonos á un proyecto que tan a l ta -
tamente los honra! 

Dícese de la costumbre que es una segunda natura le­
za , y en efecto, no hay dia en que no nos desengañemos 
de que el hábito**U'ggáHí' ser para nosotros una verdadera 
necesidad ; pues si bj^HTes cierto que no siempre nos p l e ­
gamos con "¡justo á'lo1 que éxijí laTcusTOmoVe, ello es 

que esa segunda naturaleza nos subyuga hasta el punto 
de ser vana toda resistencia. 

El poder de la costumbre es.tal, que hay hombres que 
lodo lo hacen movidos por e l la , cuando si solo atendie­
ran á su inclinación na tu ra l , obrarían de uu modo diver­
so. Yo conozco un quídam que se desayuna con tostadas 
treinta.años ha —Muy aficionado sois a ese al imento, le 
dije un dia.—No lo creáis , me contestó: no hay cosa que 
menos me gaste. . .pero la costumbre. . .—Ya! el médico 
os h&bri recomendado ese'desayuno, y...—Nada de eso! 
mi médico me ha dicho que puedo comer cuanto quiera. . . 
¿ pero qué le hemos de hacer? Estoy acostumbrado á las 
tostadas y se acabó 

¡Cuantos hay parecidos á este quídam, los cuales se 
ven obligados á hacer constantemente cosas que les r c -
pugnau, frecuentando sociedades donde no se divierten, 
tratando gentes á quiunes no pueden tragar, siendo conse­
cuentes con una querida á quren acaso detestan , frecuen­
tando todas las noches el teatro donde lo menos que ha ­
cen es dormi tar ; y todo esto solo por esa maldita costum­
bre á que cstáu habituados, ni mas ni menos que lo está 
mi vecinoádesayanarse con tostadas! 

La costumbre e s , y no otra co9a, la que obliga á don 
Roque á catar continuamente quejándose de su salud, 
siendo asi que ni una sola vez está enfermo, ni tiene ja­
queca, ni los., ni convulsiones de nervios ni cosa que Jo 
valga, ni deja de hacer sus ti es comidas al dia, du r ­
miendo por supuesto toda la noche á pierna suelta Pre­
guntadle sin embargo que tal está de salud , y os respon­
derá meneando la cabeza y con uu tono afectado: ¿como 

• quiere vd. que- esté? Así, así... ya puede yd. figurar» 
selo. 

¿ Y qué diremos de ese rico comerciante que en poco 
menos de quince años ha conseguido reunir un patr imo­
nio de treinta mil pesos , cantidad mas que suficiente p a ­
ra pasar uua vida feliz? Vds. creerán por supuesto que 
hace olios quince años no se harta de dar gracias á la 
fortuna por su constancia .en. favorecerle , confesándose 
reconocido á la providencia que ha .coronado sus empre ­
sas con tanta felicidad. Pues nada de eso: su eterna c a n ­
ción es lamentarse de la desgracia inherente á estos p i ­
caros t iempos, y de la parali¿acion del comercio y de 
toda clase de negocios. Esto está perdido ! he aqui su es-
trivillo perpetuo. Pobre hombre!....pero no hay que asus­
tarse: es quejón por costuurbre , y basta con eso. 

La señora doña Gertrudis es una buena muger que 
charla por los codos; y bien que no sepa ella misma lo 
que se dice, decide sin embargo de todo, con la mayor se­
renidad. Desde su juventud le dieron las gentes el dic ta­
do de muger de talento : nada ha hecho después para me­
recer semejante calificación, pero todos continúan l la­
mándola del mismo.modo , y lo hacen así por costumbre. 

Celedonio y Sinforosa son dos cónyuges apreciabilísi-
mos que pasan el dia en una pelotera continua. Cuando 
el marido quiere salir , la muger quiere estar en casa; 
cuando ella manifiesta deseo de ir al p r a d o , él se escusa 
con la mala tarde que hace ; cuando el uno dice aue l lue­
v e , el otro se empeña en que el tiempo es lindísimo. 
¿Acaricia Celedonio á s u hijo? Sinforosa le regaña. ¿Abra­
za, la mamá á su cara y amada hija ? Basta con esto para 
que la refunfuñe papá. Las cosas mas fútiles son un m o ­
tivo de divergencia para los dos binaventuraclos. consor­

t e s , y en t re tan to , la esposa se siente fastidiada cuando 
no tiene el marido al l ado , y el marido no sabe, queTía-
cerse sino tiene cerca á su esposa. Ni uno ni otro p u e ­
den vivir sin estar juntos. ¿Creen vds. que el amor es la 
causa? Pues no lo es, sino la costumbre. 

La costumbre es la que nos obliga á tomar una luneta 
en el t e a t r o , y la que nos hace creer que .en otro sitio 
donde estañamos divinamente colocadps splo nos, espera 
incomodidad y fastidio ; lo cual equivale.á decir que si es-

¡ tamos torcidos ó malamente encorvados, lo estamos por 
costumbre y nada,mas. La costumbre nc-s -hace aguantar 
al criqdo que nos sirve pésimamente y Jkl sastre que nos 
viste á peso de or*o. La costumbre obliga á muchos á r i ­
diculizar el matrimonio, lo cual no impide que el que p r i ­
mero se burla sea también el pr imero que se case. Por 
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costumbre consiente un marido que su esposa dé el b r a -
•lo al amigo de su cara y amada costilla, y que se vayan 
á paseáis} un titos como buenos hermanos. Por* costumbre 
•amos al café del Pr íncipe; por costumbre hacemos ju­
ramentos y declaraciones de amor ; por costumbre somos 
infieles mas de una vez ; por costumbre en fin se descon­
suela un viejo octogenario, ciego y paralitico a l a sola con­
sideración de haber de morir. ¿Para que quiere la vida 
un hombre de ochenta años? Ninguna época mejor para 
dejarla.—«Al contrar io , os responderá, si le hacéis esa 
esa reflexión. Nunca es tan difícil renunciar á la vida: 
l está uno tan acostumbrado a vivir! » 

Todo 'París, dice un periódico de aquella capital, acu­
de sin cesar al circo olímpico de los Campos Elíseos para 
contemplar dos caballos recien adiestrados que dejan 
atóhíi5s aá-lodos los espectadores, uno de ellos especial­
mente que baila el vals y la cachucha y toca las casta­
ñuelas. 

—El célebre poeta V íc to r Hugo acaba de publicar 
ot ro tomo de poesías con el título de Les rayons et les 
ombres. Casi todos los periódicos franceses hacen los ma­
yores elogios de esta obra , sobresaliente por la sublimi­
dad de sus pensamientos, por la pureza y elegancia de 
la dicción , y por la armonía y fluidez de los versos. 

.(tetros *8tranQ£ro0. 

Se" lia representado en el teatro real de Milán un 
drama titulado Lo Stemma Gentilicio compuesto por Pa­
blo Fab'ri , artista de este teatro , nuevo Moliere y se­
gundo Lope de Rueda. El público le aplaudió con en­
tusiasmo. 

—También se ha representado otro drama nuevo t i ­
tulado Luisa Strozi, de G. Baltaglia, obra llena de fuego, 
de movimiento, de situaciones fuertes , y de felices i n s ­
piraciones. 

' -¡-En el gran teatro d é l a Scala se ha ejecutado Gio-
vanna due, Regina di Napoli, de. Cario Coccia. La mú­
sica de los dos primeros ac tos , está falta de inspiración y 
de efecto, aunque se han aplaudido con calor algunos t r o ­
zos ; pero el acto tercero ha escitado el mayor entusias­
m o : éste acto es todo él una armonía vibradora de dolor 
y de pasión Esta pieza , e n ' q u e domina el estilo italia­
no ha tenido buen éx i to , á pesar de la debilidad de la 
introducción. La Fresolini y Morianí, que ejecutaban 
los primeros- papeles han obtenido numerosos aplausos. 
El sitio de Schiraz , ó el amor maternal es un bailete his-
tórico que acaba de ejecutarse en el mismo teatro. La 
música es fría y poco armoniosa , y ha sido mal recibi­
da ; pero aunque el baile es detestable ha sido l indamen­
te decorado. 

Otro bailete nuevo titulado la Zíngara Andaluza de 
Buga l i , ha sido terriblemente silbado. 

—En ViSentio se ha representado por cinco ó seis ar­
tistas de los mas distinguidos la Gemma di. Vergy, de 
Donizetti. Estrepitosos aplausos han coronado la obra del 
maestro y el desempeño de los actores. 
' -—Escriben de Habré con fecha 16 del pasado. 

' Ayer noche se representó por primera vez en el tea» 
t r o real la ópera-de Meyerbeer titulada Los Hugono-
tes, que fufe*acogida cóflfaeTmayor entusiasmo. En el i n ­
termedio del primero al segundo ac to , el ilustre autor de 
la música entró en el teatro. La noticia de su. llegada, se 
divulgó con la mayor rapidez entre los espectadores que 
prorrumpieron en exclamaciones de entusiasmo gritando 
Í'epet¡8%s*Vfeces viva Meyerbeer. Después del espectá­
culo Meyerbeer fue llamado á la escena , donde recibió 
nuevas señales de aprecio de la numeíosa concurrencia. 

ÍUattos nacionales. 
TEATKO DS SEVIUA. El viernes 5 se ejecutó á benefi­

cio de don Antonio Pizarroso, el drama nuevo en aquel 
' t ea t ro , t i tulado: £l Zapatero y el líey. Su. éxito fue 

bastante bueno , y aunque el púldico no aplaudió escu­
chó con gusto. Los actores no hicieron grandes esfuer­
zos en su egecucion: no obstante .el señor Lumbreras 
dio como siempre muestras de los conocimientos escéni­
cos , que de día en día va adquiriendo.—rbl 6 se egecu-
tó por, primera vez un drama nuevo y original de una s e ­
ñorita residenta en aquella ciudad, t i tulado: Ltonciaj 
Su autora se hadado varias veces á conocer , en algunas 
composiciones poéticas, insertas en los periódicos de Cá­
diz , Málaga y Sevilla bajo el seudónimo de la Peregrina, 

TEATUO DE MÁLAGA. El 5 se puso en escena la come­
dia, en tres actos, nueva y original de don A. Ause t , ti­
tulada : Tres novios para una boda. , 

TBATRO DEL BALÓN DE CADIZ. El 3 se representó p o r 
primera, vez , á beneficio de doña Valentina Rodríguez* 
primera actriz de carácter jocoso, el drama nuevo , t r a ­
ducido del f rancés , titulado La honra de mi madre. 

míwmuBionmB FümaicAS. 

T E A T R O DEL P R I N C I P E . A las ocho y media de 
la noche, por una circunstancia imprevista no puede eje­
cutarse boy» como la empresa tenia dispuesto, la come­
dia de magia, titulada La pata de cabra: en su lugar se 
pondrá en escena la de gracioso, en tres actos, titulada 
El leñador Escoces, cu la que desempeñará el papel de 
protagonista e\ actor don Antonio de Guzman. I n t e r m e ­
dio de baile., dando fin a la función con un divertido 
saínete. ..w*.^. 

del 

JLTSUUGIO* 

Vida y milagros de santa Filomena, con el panegírico 
a santa, por M. F . Feloni. Ultima edición añadida coa 

las preces cotidianas y breves reflexiones para óW**'devo-
tamente la santa misa y meditar sobre la confianza en. 
Dios. Un t. en 8.° con 4 lam. finas: precio 16 rs . en 
pasta. 

Se hallará de venta en la librería de Boix, calle de Ca­
r re tas , núm. 8. 

A los comerciantes de libros que tomen por docenas p 

se les dará uno gratis . 
Poesías eróticas por dtíft.íosé Buchaca y Fre i ré . Dedi­

cadas al bello sexo. Un t . en 16.° marquillacon 8 láminas 
finas. 

Se hallará en la librería de Boix, calle de Carre tas , n ú -
m . 8 , á 20 rs. eír^Sasta. 

Leciones sobre la historia de la legislación castellana, 
éstractadas del Ensayo histórico critico del doctor don 
Francisco Martínez Marina, por don Antonio Rodrigez 
de Cepeda, un t. en 8o á 8 rs . rústica y 10 en pasta. 

Se vende en la librería de Boix, calle de Carretas* 
núm. 8, 

m rljaptUcluirri. 
Zorcico compuesto por el Maestro, I rad ie r , dedicado 

á don Valentín de u lano , diputado por la . Provincia d e 
Guipúzcoa; véndese á'2 rs. en Jos almacenes de música 
de Carrafa ,-üodre , Mintegui y Hermoso ; y en ljji¿U»i,e--
rin.de Boix calle de Carretas núm . 8 , con lns romanzas 
Italianas / / lamento, cantada por el señor Puig en el L i ­
ceo artislicoyjflhVeTario; Perche mi caro bene, cantada 
por la señorita yui roga , en dicho Tíicecrpjr í i 'eco de la 
tomba, cantada por la señorita Campuzano en la Academia 
filarmónica matritense. 

mm?gFiFTWi'"fn-" t ,«y • » • • • • • ' M . I - » F ^ I « M « « P 
- EDITOR , DON IGNACIO BQIX. 
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